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El protocolo familiar: ámbito y contenido 

Introducción: marco legal de la empresa familiar 

Poder acotar jurídicamente el concepto de empresa familiar resulta tarea 
difícil, por cuanto si nos remitimos al concepto genérico de empresa, nos 
encontramos con contadas alusiones en nuestra normativa. 

Ni el Código de Comercio, ni el Reglamento del Registro Mercantil, ni el 
Código Civil contienen un concepto específico de empresa, dado que la 
empresa en sí no es una institución jurídica. 

Han sido la jurisprudencia y la propia doctrina las que han ido vertebrando 
y construyendo este concepto. 

Todo ello ha llevado a que el concepto de empresa sea uno de los más 
debatidos en la doctrina, tanto civil como mercantil, y como consecuencia 
nos impida que podamos inferir con precisión un concepto de empresa 
familiar. Es por el camino de la observación de sus características 
fundamentales, y especialmente el «intuitus personae», que se sitúa a las 
empresas familiares en el grupo de las sociedades «cerradas», donde 
predomina este carácter personal y existe cierta confusión entre propiedad y 
gestión, al contrario de lo que ocurre en las sociedades «abiertas», donde la 
separación entre propiedad y gestión es obvia. 

En la práctica, lo que ha ido ocurriendo históricamente es que la mayor 
parte de empresas familiares, para beneficiarse de uno de los atributos 
típicos de las formas societarias capitalistas –la limitación de la 
responsabilidad de los socios–, han adoptado generalizadamente la forma de 
sociedad anónima o de responsabilidad limitada. 
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Y es en este punto donde radica el epicentro de toda la problemática. ¿Cómo adaptar 
estos instrumentos jurídicos societarios al carácter cerrado y a la voluntad de 
continuidad del control familiar por parte de los socios propietarios de las empresas 
familiares? ¿Cómo se puede controlar y limitar el riesgo de trasladar la problemática de 
cada familia al ámbito de la empresa familiar condicionando su destino y pudiendo 
hacer peligrar su supervivencia? ¿Cómo conciliar los principios y prioridades que 
lógicamente no coinciden necesariamente en el ámbito familiar y en el ámbito 
empresarial? Frente a toda esta problemática surge el protocolo familiar como 
instrumento para consensuar, reglamentar y conciliar este conjunto de prioridades de 
voluntades y principios entre la familia propietaria y su empresa. 

El protocolo familiar 

1. Definición 

El protocolo familiar es el acuerdo entre accionistas familiares titulares de bienes o 
derechos que desean gestionar de manera unitaria y preservarlos en el tiempo, 
regulando la organización corporativa y las relaciones profesionales y económicas 
entre la familia y la empresa. 

El protocolo familiar es el instrumento más adecuado para: delimitar el acceso de los 
miembros de la familia a la empresa; establecer los puestos de responsabilidad, tanto 
en la gestión como en el gobierno de la misma; definir las políticas de dividendos 
activos y pasivos y la política de financiación en relación con los miembros de la 
familia; la creación de fondos internos de autofinanciación para resolver situaciones 
puntuales de necesidades; regular la transmisión de las acciones; definir a los 
interlocutores a nivel del grupo familiar con los gestores de la empresa; determinar la 
información a suministrar  a los grupos familiares, creación de la asamblea y el consejo 
familiar y, en general, prever la sucesión de los fundadores de dichas empresas. 

El protocolo familiar es un negocio jurídico –cuyo prototipo es el contrato– en tanto en 
cuanto la voluntad de las partes es autorregular unas normas  de comportamiento para 
regir la relación empresa-familia, y en base a una declaración de esta voluntad 
establecer los efectos jurídicos que dicho comportamiento quiere lograr con el objetivo 
de asegurar la continuidad, el control societario y la unidad de gestión de la empresa 
propiedad de la familia. 

El protocolo familiar es un negocio jurídico de derecho patrimonial mixto con una 
única causa: conservar la empresa familiar, incidiendo ello sobre relaciones jurídicas de 
naturaleza patrimonial con fines personales y familiares. Esta patrimonialidad de la 
relación jurídica es la característica diferenciadora del contrato de otras figuras 
jurídicas en torno a un mero acuerdo de voluntades. 

El protocolo familiar es atípico, ya que no responde a un contrato especialmente 
regulado por el derecho. No obstante, como todo contrato, le son aplicables las normas 
legales de carácter imperativo. 
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El protocolo familiar es consensual, es decir, se perfecciona por el mero 
consentimiento. Siendo esta característica muy importante en tanto en cuanto fruto de 
la negociación entre las partes contratantes –los socios familiares– consensúan y 
establecen el contenido contractual –protocolario–, frente a lo que ocurre con los 
contratos de adhesión, que no van precedidos de una discusión y negociación de su 
contenido, sino que sus cláusulas se aceptan o se rechazan. 

El protocolo familiar es un negocio jurídico de carácter asociativo en base a una  
estructura de total reciprocidad entre las prestaciones. El protocolo familiar es un 
contrato asociativo, porque en él las partes declarantes –los socios familiares– no se 
enfrentan entre sí como portadores de intereses contrapuestos, sino que sus 
declaraciones de voluntad son coincidentes e iguales, y tienden a unir esfuerzos para el 
logro de un fin concreto: la continuidad de la empresa familiar. 

El protocolo familiar es un contrato «de tracto» o ejecución sucesiva. No se agota ni 
consume por el cumplimiento de una o varias prestaciones determinadas, como en el 
caso de los contratos aislados, sino que está destinado a desplegar efectos reiterados y 
escalonados durante el período de tiempo necesario, y en su caso, indefinidamente. 
Tiene un objeto de proceso de supervivencia de la empresa familiar como tal. 

El protocolo familiar es un contrato plurilateral, no en cuanto al número de partes que 
intervienen, ya que como contrato siempre es un negocio jurídico bilateral o 
plurilateral, sino en lo referente a su contenido. 

El protocolo familiar, finalmente, tiene carácter de negocio jurídico solemne o no 
solemne en cuanto a si se eleva a escritura pública. 

2. Ambito de eficacia 

El protocolo familiar, respecto a su ámbito de eficacia, afecta e incide en la situación 
jurídica de las personas que le han dado vida –los socios familiares firmantes. Por 
tanto, goza de la eficacia «inter partes» consagrada como regla general, produciendo 
efectos sólo a las partes que lo otorgan y a sus herederos. 

Para que el protocolo familiar tenga eficacia «erga omnes» son necesarios unos 
desarrollos jurídicos complementarios que incorporen sus contenidos a los distintos 
instrumentos jurídicos con eficacia frente a terceros: en el instrumento estatutario 
societario, así como en el testamento y en capitulaciones matrimoniales concretas, 
constituyendo una «arquitectura» jurídica coordinada, complementaria y compacta para 
servir a los objetivos de preservación y continuidad en el tiempo de la empresa  
familiar, manteniendo su propio carácter familiar. 

En sede mercantil es necesario, por tanto, que los contenidos correspondientes del 
protocolo familiar queden incorporados al contrato social en base a la flexibilidad y 
dentro de los límites legales. 

Estas cláusulas del protocolo familiar susceptibles de ser incorporadas al cuerpo 
estatutario, y al quedar inscrito en el Registro Mercantil, gozarán de la eficacia «erga 
omnes». Dentro del protocolo familiar convivirán, con unas cláusulas inscribibles, otras 
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